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L
os indicadores turísticos invi-
tan al optimismo: todo apunta 
a que nuestro país recuperará, 

en 2022, el 80% del turismo interna-
cional y el 95% del gasto de los viaje-
ros. Si bien estas noticias son positi-
vas, tienen que servir de estímulo 
para actuar sobre los retos que tene-
mos que afrontar y que limitan 
nuestra competitividad futura. 

Entre estos desafíos, se encuentra 
la consabida alta estacionalidad y 
concentración de destinos. En un 
contexto anterior al Covid-19, el 
45% de los viajeros se concentraba 
en verano y el 65% elegía los seis  
principales destinos: Barcelona, 
Madrid, Levante, Baleares, Canarias 
y playas del sur. A este factor se le 
añade la aspiración de evolucionar 
hacia un modelo de mayor valor 
añadido. En 2019, el gasto medio por 
turista fue de 850 euros, frente a los 
1.400 euros de media alcanzado en 
los 5 principales destinos turísticos.  

Otro aspecto de mejora es el ritmo 
de transformación digital de nuestro 
país, que avanza más lento que otros 
de nuestro entorno. En 2019, Espa-
ña ocupó el séptimo puesto en el 
ranking del índice de preparación 
TIC entre los principales países re-
ceptores de turismo, que mide la 
existencia de infraestructura digital, 
así como la capacidad de los nego-
cios para utilizar y proveer servicios 
digitales.  

Por último, tras la pandemia, nos 
encontramos en un delicado mo-
mento para atraer y retener talento, 
lo que incrementa la presión sobre el 
talento existente, poniendo en ries-
go la experiencia del viajero. Esto se 
reflejó durante la pandemia, perio-
do en donde el que el sector turístico 
concentró el 53% de las personas en 
ERTE, demostrando la vulnerabili-
dad de la industria y reduciendo el 
atractivo para el talento. 

A estos retos se suma la creciente 
inflación y el encarecimiento de la fi-
nanciación que, junto con el endeu-
damiento que han acumulado las 
empresas durante la pandemia, les 
sitúa en una posición frágil para ha-
cer frente al nuevo panorama de in-
certidumbre económica. En este 
contexto, es urgente acometer un 
conjunto de iniciativas que permi-
tan la transformación del sector, re-
forzarse tras la crisis y asegurar su 
sostenibilidad a futuro. Estas medi-
das se enmarcan en tres ejes: impul-
so de la demanda, transformación 
de la oferta, y desarrollo de facilita-
dores.  

Entre las principales actuaciones 

necesarias de poner en marcha, me-
recen destacar: 

L Posicionamiento internacio-
nal como ‘hub’ conectado. Es nece-
sario acometer iniciativas para con-
vertir a España en un hub de refe-
rencia mundial que establezca 
puentes con mercados clave a través 
de la conectividad aérea, la interna-
cionalización de las empresas y la 
conexión de destinos turísticos cla-
ves. Para ello, es crítico favorecer el 
desarrollo de aeropuertos e impul-
sar corredores turísticos con merca-
dos emisores clave: Norteamérica, 
China, Japón, y Latinoamérica.  

L Acelerar la transformación 
sostenible del tejido empresarial y 
los destinos. Como respuesta a un 
creciente interés del consumidor, el 
sector Turismo ha de trabajar tanto 
en la reducción de su impacto me-
dioambiental como en su comunica-
ción. La reducción de la huella hídri-
ca, la economía circular y la eficien-
cia energética serán clave para atraer 
a una nueva tipología de turista.  

L Fidelización, mediante la 
transformación digital del sector y 
del destino. Con el objetivo de opti-
mizar la experiencia del viajero, se 
ha de garantizar una movilidad in-
terconectada que ofrezca una solu-
ción integrada con toda la oferta de 
transporte al alcance, y actualizar el 
modelo de relación con el turista, 
potenciando la comunicación digi-
tal y desarrollando herramientas de 
analítica avanzada que permitan co-
nocer mejor al turista. 

L Talento. Es fundamental inver-
tir en el talento existente y generar 
un aliciente para el talento poten-
cial. A través de la formación, la 
creación de centros de excelencia y 
la puesta en marcha de convenios 
atractivos, entre otras medidas, Es-
paña ha de aspirar a convertirse en 
referente a nivel internacional.  

L Colaboración público-priva-
da. Para el éxito, es crítico que todos 
los actores del sector –gobierno cen-
tral, Comunidades Autónomas y 
ayuntamientos locales, asociacio-
nes, agrupaciones de empresarios y 
empresas privadas– trabajen de for-
ma coordinada siguiendo una estra-
tegia común que permita canalizar 
los esfuerzos hacia unos mismos ob-
jetivos. 

En síntesis, España tiene una po-
sición y unos activos únicos para 
consolidar su liderazgo y continuar 
atrayendo y fidelizando a viajeros de 
todo el mundo, pero tiene que seguir 
invirtiendo en una transformación 
clave para mantenerse a la cabeza, 
desde un plan coordinado y que in-
tegre a todos los agentes de la cade-
na de valor.

L
os últimos datos publicados sobre la recaudación 
tributaria en España muestran un claro creci-
miento de los ingresos del sector público, conse-

cuencia principalmente de la fuerte inflación que ha ex-
perimentado nuestra economía a lo largo del año. Pre-
cios más altos tienen como efecto mayor recaudación 
por IVA; y la negativa del gobierno a deflactar la tarifa del 
IRPF supone un aumento de los tipos de gravamen para 
rentas con igual poder de compra. Que la inflación favo-
rece a la administración tributaria y perjudica al contri-
buyente es algo bien sabido desde hace ya un siglo por los 
economistas. Si consideramos, además, que la economía 
española va recuperando –aunque sea de forma pausa-
da– el nivel del PIB que existía en 2019, no es sorpren-
dente que la recaudación aumente. 

En esta situación lo razonable sería una reducción sig-
nificativa del déficit público, uno de los grandes proble-
mas de nuestra economía desde hace muchos años. Pe-
ro, por desgracia, lo que los datos muestran es una co-
rrección muy insuficiente del déficit, que de acuerdo con 
los diversos organismos e instituciones que hacen análi-
sis de coyuntura, oscilará, en 2022, entre 
el 4,6% y el 5,3% del PIB. Se va a produ-
cir, sin duda, una caída de la tasa de défi-
cit sobre PIB, que en 2021 fue nada me-
nos que el 6,87%; pero un déficit cercano 
al 5% sigue siendo una muy mala noti-
cia, especialmente para un país cuya ta-
sa de crecimiento del PIB se estima para 
2022 entre el 3,9% y el 4,5%. Y que, co-
mo hemos dicho, ha subido los impuestos a los contribu-
yentes vía inflación. 

El déficit público no es, desde luego, un problema nue-
vo en España. La última vez que las cuentas públicas se 
cerraron en nuestro país con superávit fue en 2007. Y en 
los quince años transcurridos desde entonces han expe-
rimentado déficits sin excepción. Las cifras han variado 
mucho, ciertamente. Ha habido años de déficits real-
mente espectaculares, ligados a la evolución de la coyun-
tura, como los de los años 2009, 2012 y 2020, que supera-
ron el 10% del PIB. Pero el problema no es solo coyuntu-
ral. Si la cifra, por ejemplo, del 10,13 % de déficit de 2020 
encuentra explicación en la crisis generada por la pande-
mia del Covid-19 y en una gestión poco afortunada de la 
crisis, los datos de los años inmediatamente anteriores 
reflejan una política económica equivocada sostenida a 
lo largo del tiempo. Por ejemplo, en 2019, con una tasa de 
crecimiento del PIB aceptable (el 2,1%) el déficit público 
superó ligeramente la cifra del 3%. Si consideramos que 
países como Alemania o Países Bajos cerraron ese año 
sus cuentas públicas con superávits del 1,5% y el 1,7% del 

PIB y tuvieron tasas de crecimiento menores que la espa-
ñola (1,1% y 2% respectivamente) es fácil concluir que 
nuestro problema con el déficit no se debe meramente a 
la evolución de la coyuntura y que nos enfrentamos a un 
problema de mucho mayor calado.  

La disyuntiva 
Cuando se discuten fórmulas para reducir el déficit pú-
blico las opciones son, necesariamente, aumentar los im-
puestos o reducir el gasto público. Quienes han defendi-
do la primera estrategia suelen argumentar que España 
no tiene un problema de gasto público y que éste debería 
crecer aún más para aproximarse a los países de mayor 
gasto de la Unión Europea. Pero me temo que los datos 
no confirman precisamente esta teoría. Lo que se está 
haciendo ahora es precisamente eso, subir los impues-
tos; pero como el gasto público sigue creciendo más allá 
de lo razonable el resultado es que no es posible equili-
brar las cuentas públicas. Y, si no cambia de forma signi-
ficativa la política económica, me temo que será muy di-
fícil conseguirlo durante bastante tiempo. 

La teoría de la elección pública tiene argumentos para 
explicar la paradoja de que el aumento de la recauda-
ción no genere con frecuencia una reducción del déficit 
público de cuantía similar. Esto ocurre porque los go-
biernos saben que, para incrementar la probabilidad de 
mantenerse en el poder, les conviene mantener un gasto 

público elevado, con el que pueden in-
clinar a su favor a amplios grupos de 
votantes. No parece, en cambio, que 
equilibrar las finanzas públicas des-
pierte especial entusiasmo entre un 
porcentaje muy elevado de los votan-
tes. Por tanto, para maximizadores a 
corto plazo como son los gobiernos, 
puede tener sentido mantener de for-

ma sostenida niveles altos de déficit público. Y esto es lo 
que ha sucedido en España en los últimos quince años. 
A ello ha colaborado una interpretación falsa del límite 
del 3% del PIB fijado por las reglas europeas de estabili-
dad financiera. Lo que en su día plantearon el Tratado 
de Maastricht y el Pacto de Estabilidad y Crecimiento 
era que, en el medio plazo, los países deberían equilibrar 
sus finanzas públicas y que, cuando en años concretos 
no fuera posible hacerlo, los déficits no deberían supe-
rar el 3% del PIB. Pero algunos países entendieron, al 
parecer, que se podía llegar al límite de dicho déficit in-
cluso en las fases de expansión del ciclo. Y el resultado 
ha sido, lógicamente, déficits repetidos año tras año. Un 
problema difícil, para cuya solución no basta con que la 
coyuntura mejore y el país crezca. Habría que cambiar 
una forma muy perniciosa –pero tal vez útil como estra-
tegia electoral– de entender la política económica por 
parte de algunos gobiernos. Y esto, me temo, puede re-
sultar bastante difícil.

Crece la recaudación…  
pero el déficit sigue muy alto

Un déficit cercano al 
5% es muy mala 
noticia en un país 
que crecerá entre el 
3,9% y el 4,5%
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